








John Milton


El Paraíso Recobrado
Edición enriquecida. Un viaje a través del pecado, la redención y la esperanza en el Paraíso terrenal

Introducción, estudios y comentarios de Vega Santana

[image: ]

Editado y publicado por Good Press, 2023


goodpress@okpublishing.info



    EAN 08596547820468
  


    Índice

    
    
        Introducción

    

    
    
        Sinopsis

    

    
    
        Contexto Histórico

    

    
    
        Biografía del Autor

    

    
    
        El Paraíso Recobrado

    

    
    
        Análisis

    

    
    
        Reflexión

    

    
    
        Citas memorables

    

    
    
        Notas

    

    


Introducción




Índice




    En un desierto donde el hambre afila los pensamientos, dos voluntades insondables se miden en silencio. El terreno es austero, la escena contenida, pero la apuesta no puede ser mayor: el sentido mismo de la obediencia, la libertad y el poder. El Paraíso Recobrado de John Milton comienza en ese umbral árido y luminoso, para explorar cómo se forja la grandeza sin espadas ni coronas. La tensión central no reside en la batalla visible, sino en el pulso de la palabra, en la definición de lo que vale y de lo que debe rechazarse. Es un drama de conciencia llevado al extremo.

John Milton, poeta inglés nacido en 1608 y fallecido en 1674, compuso El Paraíso Recobrado en la madurez de su vida y lo publicó en 1671 junto con Sansón Agonista. Para entonces estaba ciego y vivía retirado tras la Restauración de la monarquía en Inglaterra. El poema, escrito en verso blanco y dividido en cuatro libros, se presenta como una obra compañera de El Paraíso Perdido. No es una simple continuación, sino una contrapartida que depura el proyecto épico hacia una concentración rigurosa. Su época de composición, en la segunda mitad de la década de 1660, coincide con un Milton introspectivo y exigente con su arte.

La premisa es sobria y de gran potencia simbólica: partiendo de los relatos evangélicos, Milton representa la tentación de Cristo en el desierto y el diálogo tenso con quien desea desviarlo de su misión. Nada más que ese marco inicial basta para desplegar un examen de la conciencia, la autoridad y la verdad. El escenario casi despojado no empobrece la acción; la intensifica. El poema no se ocupa de episodios múltiples ni de despliegues espectaculares, sino de la significación de las decisiones interiores. Su movimiento es el de una discusión elevada donde cada ofrecimiento interroga la naturaleza del bien.

El Paraíso Recobrado indaga en preguntas perdurables: qué significa gobernar, qué es sabiduría frente a conocimiento, cómo se distingue la gloria del vano lucimiento, cuál es el lugar de la paciencia en la vida activa. Milton concibe la heroicidad como dominio de sí, claridad de juicio y fidelidad a un principio más alto que el interés inmediato. La tentación, entonces, no aparece como un acto puntual, sino como una serie de criterios por sopesar. La paleta retórica —aun sin ostentación— muestra una amplitud doctrinal que abraza historia, filosofía y teología para templar una idea exigente de libertad.

Que el libro sea tenido por clásico se debe a su forma, a su ambición intelectual y a su eficacia estética. Milton logra una épica breve cuya energía proviene de la contención: la música del verso blanco, la precisión de los periodos, la arquitectura dialógica. Frente a la amplitud cósmica de su obra anterior, aquí la grandeza nace del rigor. El poema renueva la noción de lo épico al demostrar que el conflicto decisivo puede ser interno y que la victoria, si llega, es inseparable de la integridad. Esa tensión sostenida le ha otorgado una vigencia singular en la tradición occidental.

Su influencia ha sido amplia, aunque a menudo discreta. Al fijar un modelo de heroísmo espiritual y de épica de la mente, el poema abrió camino a lecturas y reescrituras en poetas y críticos posteriores. Los románticos ingleses entablaron un diálogo constante con la obra total de Milton, y la sobriedad de El Paraíso Recobrado se convirtió en punto de contraste para nuevas búsquedas del tono elevado. También contribuyó a debates modernos sobre el género épico, mostrando que la grandeza moral puede articularse sin aparato militar ni maravillas visibles, mediante la intensidad del razonamiento y la disciplina de la palabra.

El contexto biográfico e histórico ilumina su diseño. Tras la caída de la República y el retorno de los Estuardo, Milton vivió un repliegue forzado que coincidió con su ceguera. Esa experiencia de pérdida y recogimiento resuena en un poema que desplaza la acción exterior hacia una escena interior. No se trata de alegorizar su vida, sino de notar la afinidad entre un tiempo político de clausura y una estética de la concentración. La Inglaterra de la Restauración proporciona el telón de fondo de una obra que pregunta por la legitimidad de los poderes, por el significado de la realeza y por el valor del sufrimiento asumido.

En el plano técnico, la pieza combina una lengua elevada con una economía calculada. El verso blanco permite una prosodia flexible, capaz de matizar la controversia sin quebrar la dignidad épica. La estructura en cuatro libros organiza un progreso intelectual antes que un itinerario geográfico, y el peso recae en los discursos contrapuestos. Milton domina las alusiones bíblicas y clásicas con naturalidad, integrándolas a una retórica que no busca abrumar, sino situar cada argumento en su tradición. El resultado es una claridad severa: una poesía pensante que persuade por precisión, ritmo y continencia.

El título anuncia un horizonte de recuperación que no debe entenderse como mero retorno a un jardín físico. Lo que se recobra en estas páginas es un orden de valores: un paraíso moral que se afirma mediante la recta elección. La figura del nuevo Adán, tan central en la cultura cristiana, se ofrece aquí como clave tipológica que articula historia y promesa. Milton no dramatiza prodigios exteriores, sino la depuración de criterios que sustentan una vocación. En ese sentido, el poema propone que la restauración de lo perdido pasa por el reconocimiento de límites, de fines y de la medida de la palabra.

A lo largo de su recepción, la obra ha sido leída junto a su predecesora y a veces a su sombra. Sin embargo, la crítica ha reconocido su excelencia singular: la densidad de sus argumentos, la sobria nobleza de su estilo, la inteligencia de su composición. Estudiosos han visto en él una corrección de excesos épicos, un laboratorio de la entonación moral, un modelo de cómo hacer de la tentación un asunto estético y filosófico. Esa lectura persistente, en academias y ediciones anotadas, sostiene su condición clásica y la traslada a nuevos públicos con preguntas renovadas.

Para lectores de hoy, el poema habla con claridad sorprendente. La tentación de confundir notoriedad con bien, el atractivo de los atajos, la seducción de un conocimiento sin responsabilidad, son dilemas reconocibles en la vida contemporánea. La figura del desierto, entendida como prueba de soledad y de foco, dialoga con una época saturada de estímulos y de prisa. Milton sugiere que la firmeza no es rigidez, sino lucidez que discierne fines y medios. Su lección no reclama heroicidades espectaculares, sino una ética de atención sostenida, capaz de resistir la distracción y el brillo efímero.

El Paraíso Recobrado perdura porque no impone un espectáculo, exige una respuesta. Convoca a leer despacio, a ponderar cada ofrecimiento y cada renuncia, a descubrir cómo la grandeza puede nacer del dominio de sí. Como clásico, ilumina la continuidad entre las preguntas de su siglo y las nuestras: autoridad, libertad, sabiduría, poder. Su atractivo duradero reside en esa mezcla de belleza verbal y examen moral que no caduca. Al abrir estas páginas, no solo entramos en un poema; entramos en una conversación que, desde el desierto, aún piensa por nosotros y nos pide pensar mejor.
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    El Paraíso Recobrado, publicado en 1671 junto a Sansón Agonista, es el breve poema épico de John Milton que retoma, con tono sobrio, la historia cristiana de la tentación de Jesús en el desierto. Concebido como contrapunto de El Paraíso Perdido, cambia la escala de lo cósmico a lo íntimo: la restauración no se juega en ejércitos angélicos, sino en la obediencia de una sola voluntad humana. En cuatro libros de verso blanco, Milton explora la autoridad verdadera, el conocimiento y la libertad interior, proponiendo que el triunfo espiritual puede expresarse en diálogo, paciencia y discernimiento, más que en gestos espectaculares.

La narración se abre tras el bautismo en el Jordán y la proclamación de una misión singular. Jesús se retira al desierto, en ayuno, mientras el adversario repara en la amenaza que supone esa vida sin ostentación pero cargada de promesa. Satanás decide intervenir y poner a prueba al candidato mesiánico, esperando frustrar cualquier expectativa de renovación. El escenario es austero: soledad, hambre y silencio, que Milton convierte en teatro de una contienda verbal. El poema sitúa, desde el comienzo, la cuestión central: qué clase de reino y de sabiduría están en juego, y qué medios podrían legitimarlos.

El primer asalto se centra en la necesidad física. Satanás aborda a Jesús con ofertas que apelan al hambre y a la urgencia del cuerpo, insinuando soluciones inmediatas y autosuficientes. La réplica no es grandilocuente, sino razonada: el protagonista pondera fines y medios, y evalúa si satisfacer la carencia por vías extraordinarias comprometería su cometido. El pasaje establece el método del poema: diálogo sostenido, examen de motivos, y una ética que privilegia la confianza y el tiempo adecuados. Milton subraya así que el poder de obrar no autoriza cualquier acto, especialmente cuando la motivación principal es la necesidad.

Con la urgencia contenida, el tentador desplaza la escena hacia la esfera del conocimiento. Propone el prestigio de las escuelas, la elocuencia de los sabios y la gloria de las letras, incluso invitando a considerar la herencia de Atenas. El debate contrasta erudición y sabiduría: ¿basta la acumulación de disciplinas y fama intelectual para gobernar almas y pueblos, o hace falta otra luz? El protagonista examina los límites de la filosofía cuando se vuelve fin en sí misma y mide su utilidad respecto de un llamado profético. El conflicto interroga quién instruye, con qué autoridad y para qué propósito.

La disputa sube de tono con la oferta del poder político. Desde alturas que permiten abarcar imperios, el adversario exhibe Roma y otras hegemonías como instrumentos eficaces para instaurar justicia inmediata. El intercambio plantea la pregunta por la legitimidad del dominio: si el objetivo es noble, ¿pueden justificarse alianzas, violencia o compromisos con la ambición? Milton articula aquí una crítica de la grandeza visible y de la tentación de confundir redención con administración del mundo. El poema examina la expectativa de un mesianismo triunfal y la contrasta con una forma de autoridad que rehúye la imposición y la propaganda.

Frente al poder y al saber, surge la promesa del placer y del bienestar sin esfuerzo. Se presenta un banquete deslumbrante y la posibilidad de una vida protegida por lujos, música y halagos, que aliviarían la dureza del camino. También se ensaya el señuelo de la gloria heroica, evocando conquistas y nombres inmortales como modelos de liderazgo. La respuesta insiste en la templanza y el servicio, distinguiendo entre brillo y bien. Milton muestra que el atractivo de la comodidad y de la fama militar ofrece soluciones rápidas, pero desplaza el centro de la vocación hacia el yo y su espectáculo.

Con la seducción agotada, el tentador propone una prueba de fe espectacular: situar la confianza en un gesto arriesgado que exigiría una intervención inmediata desde lo alto. La escena, vinculada al templo, provoca una discusión fina sobre la diferencia entre confianza y temeridad, entre pedir signo y manipular lo sagrado. El poema intensifica el clima con imágenes de noche, viento y desamparo, donde el silencio es parte de la prueba. Milton reduce la pirotecnia para destacar un criterio interior: la verdadera seguridad no busca forzar prodigios, ni convierte la promesa en licencia para imprudencias.

A medida que los intentos se multiplican, cambian los disfraces, los tonos y los argumentos, del consejo amable a la intimidación. Las maniobras incluyen distracciones, halagos y miedos tácticos, con el objetivo de quebrar la atención y desviar la finalidad de la misión. El protagonista mantiene un hilo de discernimiento sostenido en memoria, Escritura y vocación, mientras la narración conserva una economía severa: pocas escenas, mucho razonamiento. Sin anticipar su desenlace, el arco subraya que la prueba definitiva no es vencer con fuerza externa, sino esclarecer qué obediencia define al verdadero liderazgo y qué libertad emerge de ella.

El Paraíso Recobrado condensa, en un diseño depurado, la preocupación de Milton por la autoridad, la libertad y el saber adecuados para gobernar la vida. Es una épica sin ejércitos, centrada en la voz, la paciencia y la elección moral, escrita en un momento histórico atento a la política y al desengaño del poder. Su vigencia radica en cómo cuestiona los atajos del carisma, el brillo del conocimiento sin servicio y la seducción del dominio. Al cerrar su itinerario de pruebas sin quebrar el suspenso, deja una meditación sobre la restauración como fidelidad interior antes que como espectáculo.
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    El Paraíso recobrado de John Milton surge en la Inglaterra de fines del siglo XVII, en la fase temprana de la Restauración de los Estuardo. El centro de gravedad es Londres, donde convergían la corte, el Parlamento y el comercio del imperio en expansión. La Iglesia de Inglaterra, restablecida como institución dominante tras 1660, marcaba ritmos de culto y disciplina, mientras la ley de licencias para la imprenta reinstauraba la censura previa. Universidades como Cambridge y Oxford custodiaban el humanismo clásico y la teología protestante oficial. Ese marco de monarquía, episcopado y regulación del discurso público condiciona la concepción de un poema que privilegia la obediencia interior sobre el poder exterior.

La formación de Milton fue la de un humanista de alta escuela, crucial para entender la textura bíblica y clásica del poema. Nacido en 1608, estudió en St Paul’s School y en Christ’s College, Cambridge, donde adquirió un dominio excepcional del latín, griego y hebreo. Viajó por Italia en 1638–1639, entrando en contacto con academias y bibliotecas renacentistas, y regresó a Inglaterra ante la creciente tensión política. Esa educación modeló su sensibilidad hacia los géneros antiguos y la Escritura, y le dio herramientas para una poesía que dialoga con Homero y Virgilio tanto como con los Evangelios, pero sometiendo la elocuencia clásica a una ética protestante de sobriedad.

Las guerras civiles inglesas (1642–1651) marcaron decisivamente su trayectoria. El conflicto nació de pugnas sobre soberanía, impuestos y religión entre el Parlamento y Carlos I. Milton se alineó con la causa parlamentaria, no como soldado, sino como polemista. En panfletos de los años cuarenta defendió la libertad de conciencia, la reforma del matrimonio y la supresión del episcopado. El derrumbe del orden monárquico abrió un horizonte republicano que Milton vio como oportunidad para encarnar un gobierno virtuoso. Esa experiencia bélica y polémica nutre, en su obra posterior, una meditación sobre el poder legítimo, el dominio de sí y el rechazo de los reinos del mundo.

Con la República y el Protectorado (1649–1660), Milton sirvió al nuevo régimen como secretario de Lenguas Extranjeras del Consejo de Estado, redactando en latín defensas de la Commonwealth. Su célebre defensa del pueblo inglés frente a las monarquías europeas subrayó una idea cardinal: la autoridad deriva del consentimiento y está limitada por la virtud. El trauma del regicidio fue seguido por una intensa diplomacia de pluma, en la que Milton confrontó críticas continentales. Más tarde, cuando el experimento republicano fracasó, esa teoría del poder, forjada en el crisol de la propaganda de Estado, se replegó hacia una ética de resistencia interior, visible en el héroe austero de su poema.

El paisaje religioso de la época era plural y conflictivo. Puritanos, presbiterianos, independientes y numerosas sectas disidentes debatían la disciplina eclesiástica y la interpretación bíblica. Milton se opuso tempranamente al control episcopal y abogó por la lectura personal de la Biblia. En Areopagitica (1644) argumentó contra la censura previa, vinculando verdad y libre examen. Sus escritos sobre el divorcio y la organización de la iglesia reflejan una fe protestante intensa, pero poco conforme a jerarquías rígidas. En El Paraíso recobrado resuenan esos debates: la noción de libertad cristiana no se confunde con licencia, y el discernimiento espiritual prevalece sobre credenciales institucionales.

La ceguera que se consolidó en 1652 y pérdidas familiares profundas modificaron el ritmo de su vida intelectual. Dictó a amanuenses, amigos y familiares, desarrollando una memoria y un oído extraordinarios para el verso blanco. Las limitaciones físicas no redujeron su ambición poética; más bien la orientaron hacia una concentración verbal y teológica rigurosa. El retiro forzado de la visión sensorial externa potencia, en su obra tardía, el motivo del oído y la interioridad, rasgos que se advierten en la economía retórica de El Paraíso recobrado, donde la prueba del espíritu importa más que la acción espectacular y los grandes decorados épicos.

La Restauración de 1660 clausuró el experimento republicano y trajo persecuciones para muchos protagonistas del régimen anterior. Milton se ocultó, fue detenido de manera breve y, gracias a intercesiones, obtuvo el perdón. Sin cargos públicos ni tribuna oficial, volvió al trabajo doméstico de lectura, dictado y revisión. La Iglesia de Inglaterra fue restablecida; el llamado Código de Clarendon (1661–1665) restringió severamente a los no conformistas, y la Ley de Licencias de 1662 reimplantó el control sobre la prensa. Esa atmósfera de sospecha y disciplina civil-religiosa da el trasfondo a un poema que exalta la templanza frente a los halagos del poder.

Los desastres de 1665 y 1666 —la gran peste y el incendio de Londres— alteraron la vida urbana y los circuitos culturales. Milton se refugió en Chalfont St Giles durante la peste, y luego volvió a una capital en reconstrucción. Publicó Paraíso perdido en 1667, que lo situó como poeta épico de primer orden. Hacia fines de la década de 1660 compuso El Paraíso recobrado, publicado en Londres en 1671 junto con Samson Agonistes, mediante el librero John Starkey. En cuatro libros de verso blanco, la nueva obra renuncia a la vastedad cósmica para examinar, con sobriedad calculada, la obediencia del Mesías en un marco bíblico preciso.

Las fuentes escriturarias del poema son principalmente los relatos de la tentación de Jesús en los Evangelios, especialmente en Lucas y Mateo. Milton, formado en lenguas bíblicas y atento a la exégesis protestante, enfatiza la centralidad de la Palabra frente a la persuasión sensorial. En debates teológicos de la época, cuestiones sobre la naturaleza de Cristo y su relación con el Padre dividían a protestantes. Un tratado atribuido a Milton, redescubierto en el siglo XIX y no publicado en su
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